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Con la interpretación de la ópera La Traviata, tuvo lugar el aconte-
cimiento cultural más importante de los últimos tiempos. 

La producción lanar registra un aumento sostenido en las exporta-
ciones. En el último año llegaron casi a las 15 mil toneladas.

Los vagos y malentretenidos son una pre-
ocupación de los gobiernos desde antes de la de-
claración de la independencia de nuestro país. 
Actualmente, ante el crecimiento numérico de 
este grupo, se está comenzando a considerar en 
las diferentes legislaturas provinciales la san-
ción de leyes que regulen su comportamiento.

Se considera vagos y malentretenidos a 
aquellas personas de uno y otro sexo que: a) no 
tienen renta, profesión, oficio u otro medio lícito con que vivir; b) te-
niendo oficio, profesión o industria no trabajan habitualmente en ella 
y no se les conocen otros medios lícitos de adquirir su subsistencia, y 
c) con renta, pero insuficiente para subsistir, no se dedican a alguna 
ocupación lícita y concurren ordinariamente a casas de juego, pulpe-
rías o parajes sospechosos. 

Aparecen así dos tipos básicos de vagancia: los desposeídos de 
bienes que no tienen una ocupación lícita, y los que teniéndola llevan 

una vida de malas costumbres. 
Además de esta clasificación inicial, tam-

bién se tienen en cuenta algunos agravantes 
de esta condición. Por ejemplo, quienes entren 
en alguna oficina pública o casa particular sin 
el permiso respectivo; o quienes se disfracen o 
tengan armas, ganzúas u otros instrumentos 
propios para ejecutar algún hurto o penetrar en 
las casas. 

Es importante distinguir que la persecución 
de los gobiernos es contra lo que se considera como mendicidad “ilí-
cita”, es decir, aquellos que piden limosna siendo sanos y vigorosos. 
Esto se debe a que existen también licencias de mendicidad y de pe-
dido de limosnas para aquellos de los que se haya comprobado que no 
tienen la capacidad de ejercer ningún trabajo.

Ya desde la Baja Edad Media, las figuras del vago y del malen-
tretenido tienen una antigua y arraigada presencia en la tradición 
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El Ferrocarril del Oeste pasa 
por los corrales y llega hasta 
Flores. En un año transportó a 
185.566 pasajeros y 6.747 tone-
ladas de carga.
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Para evitar la llamada mendicidad ilícita, las autoridades 
persiguen a toda persona errante que no esté trabajando, 
que concurra a pulperías o porte algún tipo de arma. 
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jurídica española. Al igual que el 
resto de la normativa peninsular, 
esta concepción pasó a América 
durante la época de la conquista 
y la colonización. De hecho, vista 
como “tierra prometida”, se es-
peraba que no llegaran al Nuevo 
Continente personas que pudie-
ran poner en riesgo la salud mo-
ral de los habitantes americanos, 
y para ello se ejercían muy fuer-
tes controles en los pocos puertos 
autorizados para enviar barcos 
hacia América. 

Haciendo hincapié en el caso 
argentino, uno de los primeros 
gobiernos en reglamentar esta 
situación fue el de Martín Rodrí-
guez y su notable ministro Ber-
nardino Rivadavia en la Buenos 
Aires de principios de 1820. Este 
gobierno, el 18 de abril de 1822, 
promulgó un decreto sobre va-
gos y malentretenidos que, en la 
práctica, se constituyó en un efi-
caz instrumento para aumentar 
las filas del ejército. Esto se de-

bió a que los aprehendidos eran 
destinados inmediatamente al 
servicio militar, incluso por un 
término doble al prefijado en los 
enrolamientos voluntarios.

Actualmente, la idea de los 
gobiernos provinciales es darles 
un apercibimiento e inducirlos a 
que en un plazo determinado de 
tiempo encuentren una ocupa-
ción útil a la que dedicarse.

El trasfondo de estos controles 
es que el vago, el ocioso y el malen-
tretenido son vistos como figuras 
que atentan contra el orden moral 
de la sociedad y ponen en peligro 
la paz y la unión del país.

En nuestra campiña bonae-
rense, los vagos y malentreteni-
dos están asociados con la figura 
del gaucho. Al irse extendiendo 
la frontera, corriendo al “salva-
je”, se fueron ganando importan-
tes cantidades de tierras. Junto a 
la extensión territorial, un cau-
dal de leyes novedosas hizo de los 
gauchos una nueva fuerza capaz 

de servir en la milicia, al mismo 
tiempo que sus tierras, general-
mente de poca extensión y ubi-
cadas entre grandes latifundios, 
iban pasando a otros dueños. 

En estos últimos años, entre 
los sectores más pudientes de 
las sociedades citadinas argen-
tinas se ha ido extendiendo un 
prejuicio. Ellos se refieren a que 
en los campos recorren infinidad 
de vagos y criminales famosos, 
que se asilan huyendo quizá por 
sus crímenes en otras provin-
cias. Para estos sectores, esos 

individuos desconocidos hallan 
seguro albergue, techo y alimen-
to, abusando de la hospitalidad 
en las campañas de nuestro país. 
Allí encuentran carne abundan-
te y tienen un cuero para dormir, 
además de un lazo y un cuchillo 
para procurarse medios con que 
satisfacer sus vicios. La pregunta 
que se repiten constantemente es 
“¿para qué han de trabajar? Na-
die los persigue, nadie inquiere de 
dónde son, de dónde vienen, de 
qué se ocupan ni adonde van...”.

La intención de legislar este 

tema se ha extendido en las di-
versas provincias. En algunas ya 
comienzan a aparecer leyes que 
condenan al servicio de fronteras 
a todos los vagos y malentrete-
nidos, los que en día de labor se 
encuentren habitualmente en ca-
sas de juego o tabernas, los que 
usen cuchillos o armas blancas, 
los que cometan hurtos simples y 
los que infieran heridas leves. 

Pero al no existir un marco 
normativo bien establecido y de-
finitivo, es común el surgimiento 
de divergencias acerca de cómo 
tratar a los vagos y malentreteni-
dos. Por ejemplo, en la provincia 
de Santa Fe el encargado de la 
Jefatura Política, Nicasio Oroño, 
pide frecuentemente a sus supe-
riores que le expliciten qué hom-
bres debía considerarse como 
vagos, ya que en el territorio que 
él controla sólo existían familias 
que si bien no tienen propiedades 
y medios de vida, se debía exclu-
sivamente a su pobreza. 

El 19 de septiembre se firmó en Paraná el Tratado de Amistad, 
Comercio y Navegación entre Prusia (y los demás miembros 
de la Unión Aduanera alemana) y la Confederación Argentina. 
El representante alemán fue Friedrich von Gülich, quien llegó 
al Río de la Plata hace 13 años, en tanto que el encargado 
argentino fue el diplomático Manuel Martínez Fontes. Vale 
destacar que la Unión Aduanera alemana viene celebrando 
acuerdos similares a éste con varios países.
En lo que refiere a los contenidos de estos tratados, hay un nú-
cleo de normas estandarizadas que comprenden, entre otros 
asuntos, disposiciones acerca de la libertad de comercio, 

la protección de los ciudadanos 
de las partes contratantes con-
cerniente tanto a su seguridad 
personal como en lo judicial, la 
afirmación del igual trato hacia 
ellos, su mercancía y sus bancos, 
en lo que atañe a derechos, favores e 
inmunidades. También prevén cláusulas 
de reciprocidad y de nación más favorecida, dis-
posiciones acerca del derecho consular y de la situación legal 
de los extranjeros ciudadanos de la otra parte contratante. 

Viene de la pág. 189

Tras la caída de Rosas, que les daba ganado a 
cambio de la paz, las tribus volvieron a atacar.

Se firmó un tratado con Prusia

El 3 de marzo se produjo 
la muerte del almirante 
Guillermo Brown, cuyo 
nombre está vincula-
do a las luchas por 
la independencia ar-
gentina, a la guerra 
contra el Imperio de 
Brasil y a las luchas 
civiles durante el pe-
ríodo de Rosas. 
Brown había nacido en 
la ciudad de Foxford, 
Irlanda, el 22 de junio de 1777. Emigró junto 
a su familia a Estados Unidos cuando era muy 
niño y quedó huérfano a corta edad. Ingresó 
como grumete en un barco de guerra inglés y 
en 1809 llegó al Río de la Plata como capitán 
de un buque mercante. Adhirió a la Revolución 
de Mayo y cooperó de manera decisiva en el 
sitio de Montevideo, cuya intervención maríti-
ma, según San Martín, fue “lo más importante 
hecho por la revolución americana hasta el 
momento”. Durante la guerra con Brasil tuvo 
actuaciones heroicas, como la del 10 de junio 
de 1826, cuando con solamente 4 buques y 
7 cañoneras derrotó a una poderosa fuerza 
imperial compuesta por 31 barcos. 
Durante el régimen de Rosas tuvo una activa 
participación en la guerra contra los riveristas 
uruguayos y le propinó una soberana paliza 
naval nada menos que a Garibaldi en la batalla 
de Costa Brava, el 15 de agosto de 1842. 
Tras la caída del Restaurador, el ministro de 
Guerra y Marina cursó a Brown una comuni-
cación manifestando: “El Gobierno con esa 
medida ha consultado la decidida predilección 
a que V.E. tiene títulos por sus viejos y leales 
servicios a la República Argentina en las más 
solemnes épocas de su carrera”. 

Adolfo Alsina fue 
elegido gobernador

La asamblea legislativa bonaerense eligió en marzo de 
este año a Adolfo Alsina como gobernador de la provin-

cia. Se trata de un porteñista acérrimo, y enemigo personal 
de Urquiza. Entre las primeras medidas que tomó el nuevo 

mandatario se destaca el aumento de efectivos militares, a 
quienes proveyó de modernas armas y equipos. Pero además 
viene ejerciendo un severo espionaje sobre los opositores, 
quienes son sistemáticamente perseguidos. 
Alsina es abogado, escritor y catedrático. Afiliado al Partido 
Unitario, participó en la revolución del 1 de diciembre de 1828 

que comandó el general Lavalle, y fue encarcelado en Entre Ríos, 
en 1834, apenas asumió Rosas. Logró escapar de la prisión y se exi-
lió en Uruguay. Volvió a Buenos Aires luego de la batalla de Case-

ros y fue designado jefe civil de la revolución contra Urquiza para 
sofocar su intento de controlar Buenos Aires. Seguidamen-

te estuvo a cargo de la gobernación, pero renunció, a los 
pocos meses, ante una sublevación militar. Ahora llega a 
ese mismo cargo a través del voto de la asamblea. 

Murió el almirante 
Brown

Las buenas relaciones que mantuvieron la gobernación de Buenos Aires y los 
indios liderados por el cacique araucano Calfucurá comenzaron a resque-

brajarse con la caída de Rosas y pasaron directamente al campo militar 
durante este año, en el que los indígenas sufrieron serias caídas. 
Mientras el Restaurador estuvo en el poder, la paz fue posible gracias 
a las raciones mensuales de ganado conformadas por 1.500 yeguas y 
500 vacas entregadas a las tribus de Calfucurá. Pero con Rosas fuera 
del poder, ellos no se sintieron obligados con el nuevo gobierno y comen-
zaron a recuperar su antiguo territorio. Como consecuencia, los pueblos 
confederados de Calfucurá les infringieron duras derrotas a grandes 
jefes, como Mitre, Escalada y Hornos. 

Las autoridades porteñas cambiaron de estrategia, y comenzaron a cooptar 
y militarizar a tribus como la de Catriel, que estaban subordinadas a la de 
Calfucurá. Con la ayuda de los indígenas de Catriel, los generales Paunero y 
Conesa llevaron adelante este año una serie de incursiones militares contra 
las fuerzas de Calfucurá. La más significativa fue la del 1 de noviembre último, 
conocida como Cristiano Muerto, que produjo la baja de 80 indígenas más 
la pérdida del arreo que llevaba el malón. 

Calfucurá tiene
a maltraer a Bs. As.

ALTE. GUILLERMO 
BROWN (1777-1857)

 POLÍTICA    TRIUNFO UNITARIO
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 SOCIEDAD    MEDIOS DE TRANSPORTE

México promulgó una Constitución federal
Los cipayos se rebelaron contra los ingleses

Garantiza la enseñanza laica, la libertad de expresión y la abolición 
de la esclavitud. Prohíbe los títulos de nobleza.

Se asociaron
los tipógrafos

El 25 de mayo, por iniciativa de Adolfo Ca-
rraga, un trabajador tipógrafo de 23 años, 
se fundó la Sociedad Tipográfica Bonae-
rense. El objeto de esta agrupación, de 
acuerdo a lo que marca su estatuto, es 
“proteger a los que necesitan auxilio jus-
to o se imposibilitasen para el trabajo, o 
para que fueran bien remunerados”. 
También surgió este año la Sociedad de 
Zapateros de San Crispín, constituyén-
dose así en las primeras asociaciones de 
trabajadores argentinas. Estas entidades 
son de carácter netamente mutual, ya que 
son intermediarias de asistencia, ayuda 
recíproca y socorros mutuos que surgen 
para protegerse entre los agrupados 
La Sociedad Tipográfica Bonaerense ha 
estrechado relaciones internacionales 
con el Consejo Federal de secciones es-
pañolas de la Primera Internacional. Pero 
no se lo puede considerar un sindicato, 
sino más bien una sociedad obrera de so-
corros mutuos y de defensa de algunas 
reivindicaciones. 

 EL MUNDO       

El 5 de febrero último se promulgó la Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos. De ideología liberal, la 
nueva carta magna establece las garantías individuales a los ciudadanos mexicanos, la libertad de expresión, de 
asamblea y de portar armas. Además reafirma la abolición de la esclavitud, elimina la presión por deudas civiles y 
las formas de castigo por tormento, incluyendo la pena de muerte. También prohíbe los títulos de nobleza, honores 
hereditarios y monopolios. 
Algunos artículos de la flamante constitución han generado el rechazo de la Iglesia católica, como la enseñanza 
libre de dogma, la supresión de fueros institucionales y la enajenación de bienes raíces por parte de aquélla. 
También el Partido Conservador se ha opuesto a esta constitución, lo que ha generado una profunda polarización 
en la sociedad mexicana. 
La Constitución está conformada por 8 títulos y 128 artículos y es similar a la de 1824: implanta de nueva cuenta el 
federalismo y la república representativa, la cual consta de veinticinco Estados, un territorio y el distrito federal. 
Además apoya la autonomía de los municipios en los que se divide políticamente cada Estado. 

A partir de las condiciones desfavorables que atravesaban en com-
paración con el resto de las instituciones militares, estalló este año 
la rebelión de los cipayos indios contra el imperio inglés. El detonante 
no deja de ser curioso: los soldados cipayos se negaron a utilizar los 
nuevos cartuchos, que estaban cubiertos con una membrana grasosa, 
proveniente de vacas o cerdos. Como se sabe, tanto los hindúes como 
los musulmanes consideran ofensivo el consumo de cualquier producto 
derivado de estos animales para sus principios religiosos. 
El regimiento 19 de Infantería de Bengala fue el primero en rehusarse a 
utilizar los nuevos cartuchos. Finalmente la sublevación se generalizó, 
lo que derivó en que el 10 de mayo se produjera un enfrentamiento entre 
las fuerzas rebeldes y las británicas en la ciudad de Meerut. Los rebeldes 
vencieron a los británicos y avanzaron hacia Delhi. Desde entonces, 
la guerra se ha extendido en el norte y centro del país, siendo Delhi, 
Lucknow, Kanpur, Jhansi, Bareilly, Arrah y Jangdishpur los lugares en 
los que se producen los mayores enfrentamientos.

Los rebeldes anteponen sus principios religiosos.

El primer trazado del Ferro-
carril del Oeste partía desde la 
actual Plaza Lavalle y se dirigía 
a la plaza de Flores. En 1860 se 
levantó la estación del Parque 
con un recorrido de 10 kilóme-
tros. La traza iba por la actual 
plaza Lavalle hasta Callao, para 
tomar una curva y contracurva 
por el actual pasaje E. S. Dis-
cépolo y luego proseguir por Co-
rrientes hasta Pueyrredón. A la 
altura de la actual calle Pasteur, 
salvaba con un puente un arroyo 
que por esa pampa serpenteaba 
en Pueyrredón y Corrientes. 
Frente a un gran edificio le-
vantado después por la familia 
Colombo se instaló el primer 
depósito y taller ferroviario. La 
traza tomaba luego lo que sería 
la primera circunvalación de 
Buenos Aires, la avenida Pue-
yrredón hasta alcanzar la plaza 
de Miserere, los “corrales” (hoy 
11 de Septiembre), transitando 
el tren entre carretas y diligen-
cias a las que con el correr del 
tiempo el caballo de hierro venía 
a desplazar. La traza luego por 
la avenida Rivadavia llegaba a 
su punta de rieles, plaza Flores.

La inauguración de la prime-
ra línea ferroviaria argentina se 
realizó en un acto solemne el 29 
de agosto de 1857 y librada al 
uso público el 30 de agosto de ese 
año. En un año el Ferrocarril del 
Oeste transportó 185.566 pasa-
jeros y 6.747 toneladas de carga. 

Las locomotoras La Porteña 
y La Argentina fueron las prime-

ras en circular, construidas por 
E. B. Wilson de Leeds en 1856. 

A partir de aquí se inicia una 
etapa entre 1857 y 1886 en don-
de según Mario Justo López se 
produce una combinación de la 
acción nacional y provincial y la 
suma del capital público y priva-
do en la construcción de las pri-
meras líneas ferroviarias. 

Esta pequeña historia sería 
inconclusa si no señaláramos 
los propósitos del Ferrocarril 
del Oeste de extender su red en 
varias direcciones y hacia el po-
niente con vocación trasandina. 
Las locomotoras tenían nombre, 
y una de ellas se denominaba 
Voy a Chile. Para 1870 ya se ha-
bían construido 722 kilómetros 
de vías de los cuales 177 eran 
del Ferrocarril Oeste y 114 del 
naciente Ferrocarril del Sud, 
con 114 kilómetros, que llegaba 
a Chascomús. El Ferrocarril del 

Oeste se extendió a Luján, Mer-
cedes, Chivilcoy, Bragado hasta 
alcanzar Trenque Lauquen. Un 
ramal se desprendía de Luján y 
alcanzaba a Pergamino. Al fun-
darse la ciudad de La Plata como 
capital provincial, el Ferrocarril 
Oeste se vio obligado a tender 
sus rieles hasta esta ciudad. Así 
su red pasó de 380 kilómetros 
en 1879 a 831 en 1886. Con el 
trazado de la línea a Pergami-
no y a Lobos el Ferrocarril del 
Oeste pretendía alcanzar la rica 
“pampa ondulada” y los recien-
tes puertos fluviales del Paraná 
y las praderas ganaderas del sur 
respectivamente. Sin embargo, 
esa expansión se vio frustrada. 
Hubo una marcada rivalidad en-
tre el Ferrocarril del Oeste y el 
Ferrocarril del Sud, hasta que el 
primero no pudo resistir los em-
bates y luego fue adquirido por 
capitales ingleses.  

Se inauguró el primer ferrocarril argentino

Conforme con lo establecido por la Constitución Nacional, este año se realizó el primer censo de 
población. Sin embargo, participaron de él solamente las provincias de Entre Ríos, Corrientes, 
Santa Fe, Córdoba, San Luis, Mendoza, Santiago del Estero y Tucumán, puesto que las diferencias 
políticas y económicas impidieron realizarlo en el resto del país. Este relevamiento fue denominado 
Censo de la Confederación. Ya desde la Asamblea del Año XIII que se solicitaba la realización de 
un censo. Pero en aquella ocasión sólo se llevó a cabo en Buenos Aires y Santa Fe. 

cumplieron con la obligación de censar a su
población. Todavía se desconocen los números.

sólo8provincias

Se concretó parcialmente el censo

Por Juan A. Roccatagliata
Doctor en Ciencias Geográficas

El Ferrocarril del Oeste pasa por los corrales y llega hasta 
Flores. Planean extenderlo hasta Chile.
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El 5 de enero falleció el general Gregorio 
Aráoz de Lamadrid, un valiente e impetuo-
so comandante militar que desempeñó un 
importante papel en la guerra de la inde-
pendencia y que luego jugó un rol preponde-
rante en favor de la causa unitaria. 

Nació en Tucumán en 1795. Con sólo 
16 años obtuvo el despacho de teniente y 
participó en los combates de Vilcapugio y 
Ayohuma, en el norte del país. En 1818 sir-
vió alcanzó el grado de coronel y sirvió como 

ayudante de José de San Martín en Tucumán. 
Desde su postura unitaria, Lamadrid in-

tervino en la guerra civil en Tucumán, derro-
cando al gobernador Javier López. Se enfrentó 

también a Facundo Quiroga, pero fue derrotado y 
gravemente herido en la batalla de El Tala, por lo que 

se vio obligado a huir y terminó exiliado en Bolivia. Al 
poco tiempo se unió a las fuerzas unitarias del general José 
María Paz, y cuando éste fue inesperadamente capturado 
por los federales, asumió la responsabilidad del gobierno 

de Córdoba y el mando de su ejército. Pero fue nuevamente 
derrotado por Quiroga en la batalla de Ciudadela y volvió a 
exiliarse en Bolivia, esta vez por siete años. 

En 1840 volvió al país y paradójicamente se convirtió en 
uno de los prominentes generales de Juan Manuel de Rosas. 
Pero cuando le ordenaron reprimir una revuelta contra el Res-
taurador en Tucumán, Lamadrid decidió unirse a la oposición 
y fue nombrado comandante en jefe de fuerzas de las provin-
cias que formaban la Coalición del Norte.

Se alió con Lavalle para derrocar a Rosas, pero cuan-
do éste firmó la paz con Francia, pudo enviar un ejérci-
to federal completo contra ambos y Lamadrid terminó 
huyendo a Chile, donde recibió ayuda de Sarmiento. 
Sin darse por vencido, se dirigió a Montevideo y allí 
se unió a las fuerzas que combatían contra Rosas, 
distinguiéndose como comandante del ala derecha 
del ejército de Urquiza, que derrotó a Rosas 
en la batalla de Caseros. Ésa fue su última 
intervención militar. 

Desde el 1 de septiembre del año pasado se 
edita en Buenos Aires el periódico La Reforma 
Pacífica, publicación políticamente alineada 
con el general Justo José de Urquiza y que dirige 
el político y periodista Nicolás Calvo. 
Como su nombre lo indica, el diario expresa la 
tendencia reformista a la que adhieren persona-
lidades como Miguel Navarro Viola, Tomás Guido, 

Ovidio Lagos, los González del Solar y los Hernán-
dez. A este grupo político, el oficialismo porteño lo 
denomina despectivamente “los chupandinos”, 
por su supuesta afición a la bebida. Éstos, a su 
vez, les han colocado el mote de “pandilleros” a 
los separatistas partidarios de Valentín Alsina y 
Bartolomé Mitre, ya que los acusan de manejarse 
siempre en grupo o pandilla. 

A través de sus artículos, Calvo suele dar toda 
clase de argumentos en favor de la unión nacio-
nal. Esto lo ha llevado a un enfrentamiento direc-
to con el editor del diario oficialista La Tribuna 
–donde también colabora José Mármol–, Juan 
Carlos Gómez, quien lo ataca continuamente 
y hasta llegó a exigir el cierre de La Reforma 
Pacífica.

El diario aparece todos los días con excep-
ción de los posteriores a los festivos, y su 
suscripción tiene un costo de 30 pesos por 
mes. Su tamaño es de 84 centímetros de 
alto por 53 de ancho y cuenta con tres 
amplias columnas y ocho páginas. 
El editor propietario de la empre-
sa es Juan José Soto.

Polémica por el diario
La Reforma Pacífica

Lo editan los seguidores de Urquiza, a los que 
llaman “chupandinos” por su supuesta afición a la bebida.

 PERSONAJES       ARÁOZ DE LAMADRID

El unitario impetuoso
Fue uno de los militares unitarios más activos en política y acaba de fallecer tras una vida
que alternó triunfos y fracasos en la misma medida.

 ECONOMÍA    GRAN DEMANDA BRITÁNICA  CULTURA    SE INAUGURÓ EL TEATRO COLÓN

La producción lanar viene protagonizando un 
aumento sostenido en las exportaciones, que en 
el último año han llegado casi a las 15 mil tone-
ladas, prácticamente el doble de lo exportado 
cinco años atrás. 
Esta creciente demanda externa tiene que ver 
con el desarrollo industrial británico, al que en 
los últimos años se le han sumado otros países 
europeos. 
Han sido los extranjeros ingleses, escoceses, 
irlandeses, vascos y algunos pocos ganaderos 
criollos los que han entendido la necesidad del 
momento y encauzaron sus esfuerzos hacia la ex-

plotación del lanar, a la vez que se han preocupado 
por obtener una lana de superior calidad.
Como consecuencia de esta nueva situación, la 
oveja está desplazando al vacuno del lugar de 
preeminencia. La causa de este corrimiento tiene 
que ver con la conveniencia de pastos tiernos y 
bajos para el ovino. Las praderas autóctonas 
bonaerenses están formadas por pastos duros 
y altos; el vacuno actúa entonces como refinador 
de pastos brutos; a este animal rústico sigue lue-
go la oveja –animal fino–; por lo tanto esta última 
no desplaza a aquél; no podía eliminarlo pues 
estaba supeditado a su acción refinadora. 

Con la interpretación de la ópera La Traviata, a cargo de Sofía Vera 
Lorini, Adelina Patti y el tenor Enrico Tamberlick, quedó inaugurado 
el pasado 27 de abril el Teatro Colón, lo que sin duda constituye el 
acontecimiento cultural más importante de los últimos tiempos. 
La compañía lírica fue contratada por el empresario Lorini, esposo 
de la soprano, y en cuento a Tamberlick, es el primer tenor que en 
Buenos Aires llegó a dar el do de pecho. Luego de la ópera, la fiesta de 
inauguración continuó con un gran baile de máscaras al que asistieron 
las más importantes figuras del ambiente cultural porteño. 
La construcción del teatro estuvo a cargo del ingeniero Carlos Pelle-
grini y su capacidad es de 2.500 espectadores. Para su edificación se 
utilizaron tirantes y armazones de hierro por primera vez en el país. La 
multitud de candelabros y la araña central de 450 luces son alimenta-
das a gas. El escenario, el más amplio construido hasta la fecha, está 
dotado de todos los elementos necesarios para las grandes puestas 
escenográficas. El Colón está ubicado enfrente a la Plaza de Mayo, en 
la esquina sudoeste. 

La producción de lana de alta calidad impulsa las  exportaciones del artículo. 
Hay euforia en el sector.

GREGORIO ARÁOZ
DE LAMADRID

(1795-1857)

LA OVEJA DESPLAZA A LA VACA
Un elenco de lujo
interpretó La Traviata

José Mármol.
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